	PROVINCIAS

	MISIONES - POSADAS

	POBREZA E INDIGENCIA


Desde el gobierno nacional y las encuestadoras oficiales, más las cifras del Indec nos muestran que la pobreza e indigencia bajó… Pero en Misiones NO…

Posadas pertenece a la Argentina

Por Elena Luz González Bazán especial para Villa Crespo Digital

6 de mayo del 2006

En la provincia mesopotámica de Misiones, la que tiene las cataratas más maravillosas del mundo, esas que vienen a visitar de todo el mundo. Donde el turismo hace sus jugosas entradas, donde se pasean idiomas, cámaras fotográficas digitales, filmadoras, dólares y euros, lujo y despreocupación, en esa mesopotámica Argentina, con forma de bota, la ciudad capital Posadas tiene el 53 por ciento de pobreza.

Esto implica que el 20,8 por ciento es indigente, o sea, este nuevo mecanismo de disfrazar la pobreza de la Canasta Básica de Alimentos: 393 pesos para una familia tipo, eso son cuatro personas, dos menores y dos mayores. Pero pasa que aquí, allá y en todo el país, los pobres son familias doblemente numerosas, más de tres, tienen entre 8 a 10 chicos. Diez o doce miembros de una familia subsisten con 393 pesos, a eso la Canasta Básica de Alimentos supone que no son indigentes, si pasan la cifra. Un manejo de números hipócritas para encuestadores, ahora oficiales y que quieren tapar el Sol con algún dedo, eso sí lo tienen repleto de dólares.

La ciudad de Posadas tiene unos 300.000 habitantes, esto involucra a unos 62.400 habitantes que son indigentes, el resto son pobres: 96.600 personas, no cubren esa Canasta de los 850 pesos promedio para familia tipo.

Dos distingos, por un lado Posadas es uno de los 28 conglomerados que reflejan la Encuesta Permanente de Hogares y las cifras del Indec, pero parece que a pesar de esta realidad, donde quedan excluidos 10 millones de personas que sobreviven en las áreas rurales, la encuestadora oficial y de las otras no pueden disimular el panorama desolador de una provincia repleta de historias, bellezas naturales, tierra colorada y zona sustancial del paso de los Jesuitas. 
Esta realidad provincial se dibuja en palabras de funcionarios que trabajan como encuestadores, eso sí desde Buenos Aires, con calefacción y aire acondicionado, que suponen que no ha funcionado el mecanismo nacional de aumentos de salarios y la generación de empleo.
Bien, entonces, marchar preso, y que las condiciones de infrahumana realidad sigan su curso.

Crece la pobreza, dos puntos más en este último registro semestral del 2005, que se compara a igual período del 2004. En Posadas crece la prostitución infantil, chicas entre 14 a 17 años son vendidas por 100 pesos, entregadas a los prostíbulos y a un mundo del cual será difícil salir. 
Juan Carlos Belgrano, sacerdote de Caritas de la provincia sostenía al diario La Nación, el 16 de abril del corriente, que: Es cierto que han crecido en la provincia la industria del turismo, la yerbatera y la maderera, pero nada de eso se refleja acá¨.

Y es así, todo esto es para beneficio de una copa que derrama para el mismo lado, hace décadas…
Por otro lado, la voluntaria de Asociación Civil Promotoras Voluntarias de la Salud, una ONG de Posadas, Mari Dutra sostiene que: la exclusión produce más exclusión, que los planes sociales generan vicios, porque están todos ociosos. ¨Los más jóvenes están heredando esa cultura del facilismo, dejan la escuela, no buscan progresar¨. Luego concluye: ¨Las familias quedaron enquistados en el círculo vicioso de la pobreza, y sus hijos forman familias que se enquistan también¨. (diario La Nación 16-04-2006)
La prostitución, la zona roja de Posadas está en las avenidas Santa Catalina y Uruguay, son dos zonas rojas donde se perderán las chicas en el entramado de la pobreza, la exclusión, entre reclutadores y sobornos, entre una clientela masculina que deja su tarjeta para lograr los favores de estas chicas arrojadas a la marginación de por vida…

¡Qué pasa la droga, que los controles son permisivos, que hay contrabando hormiga, containers con horarios liberados, que la parafernalia de la nueva era tecnológica es más económica y muchos van para lograr sobre el dolor de tantos sus intereses mezquinos!, todo esto es conocido, es moneda corriente.

Mientras la foto muestra los pies de un niño descalzo, sucio, con un pantalón tan sucio, como gastado, donde el abandono y la tristeza se instala en sus rostros, en sus ojos que no tienen futuro, porque les han negado el presente… mientras esto nos muestra la realidad mesopotámica. Podemos entender que las políticas de Estado tienen una sola orientación, acorde, construye hacia el mismo lado, la misma dirección. 

Hacia mediados de la década del ´90 el tiempo de los olvidos seguía su curso inexorable, se había liquidado todo y aparecían masivamente los desocupados, cada vez eran más. Era el rostro de una derrota y una victoria a la vez. En la cátedra Libre de Derechos Humanos de Filosofía y Letras, Juan Carlos Cena, expulsado del ferrocarril, planteaba como que el expulsado generaba una nueva figura: el desaparecido social. En ese trabajo que no ha perdido relevancia, por el contrario, desnudaba la desestructuración familiar, social y cultural, el abandono familiar, la locura ante la falta de trabajo, la caída libre hacia el alcohol y la desazón, el suicidio, el abatimiento total. La pérdida de los valores y la sepultura lenta e inexorable de la cultura del trabajo como premisa esencial de la existencia y la lucha diaria.

El tiempo marcó que aquel análisis y reflexión tenían un basamento y que lo único que salvaría de esta realidad que pinta la voluntaria misionera es el trabajo como vuelta a sentirse un ser humano visible.
El desaparecido social no tiene horizonte, lo han sumergido en los enredos del clientelismo político, de los punteros y de las zapatillas, las cajas de comida, los planes sociales, los planes jefas y jefes, los planes familiares o cualquier denominación parecida con el mismo espíritu. Doblegar a los anteriores trabajadores para que sean sumisos y obedientes. Una generación posterior que seguirá el mismo camino…

Se trata de mantener una mano de obra precaria y barata, que sea el recambio posible de la que tiene trabajo, y que sirva para acicatear y humillar. Así se instalaron la flexibilización y la precarización laboral, el salario en negro en lo privado y estatal, las largas jornadas y bajos salarios, la desocupación y la subocupación, el trabajo infantil y la sobre explotación de la mano de obra femenina, la prostitución infantil y de la mujer aumentó a niveles incalculables, eso sí, mientras se sigue cumpliendo con la premisa del sistema: la ganancia máxima.

A pesar de los dibujos, y el 9 por ciento de crecimiento anual, la brecha entre ricos y pobres sigue creciendo a un ritmo parecido al crecimiento anual, lo que pasa es bien sencillo, ese incremento no está en el aumento de puestos de trabajo genuinos. Los planes sociales ayudan a dibujar la baja de la pobreza, el engaño tiene patas cortas. Así aparece Posadas… y el Chaco…Resistencia…Tartagal… Corrientes… Formosa… el país.

Las villas de Posadas muestran un panorama desolador, duermen sobre la tierra roja, viven en un rancho o casucha, transitan por el barro, olores nauseabundos, pobreza, precaridad, desesperación y falta de horizonte; pestes y enfermedades, prostitución, venta de bebes, abandono y desazón; en contraposición quienes no pagan los cánones, los que están imputados en la justicia por defraudación, los empresarios negreros, los sindicalistas empresarios, los que evaden impuestos, todos estos son recibidos en la Casa Rosada, así, con los contratos que firman consolidan aún más la continuidad de la ganancia máxima.

Joan Manuel Serrat dice en Una de piratas: 
No hay historia de piratas
que tenga un final feliz.
Ni ellos ni la censura
lo podían permitir.
Por la espalda, en una esquina, 
Gente a sueldo los asesina
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